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“Distorsión” 

Introducción: El salmista nos exhorta a meditar en las Escrituras de día y de noche. La 
palabra “meditar” en hebreo es haga, e ilustra la imagen de un perro 
royendo ferozmente un hueso. G-r-r-r-r-r-r, g-r-r-r-r-r-r. Así de aferrados 
debemos estar cada vez que nos acercamos a la Biblia para leerla. Así que 
vamos a meternos de lleno en la historia de hoy, como un perro royendo 
ferozmente un hueso. G-r-r-r-r-r-r, g-r-r-r-r-r-r. 

La idea central hoy es la “distorsión”. El Diccionario de la Real 
Academia Española define la distorsión como “la deformación de 
imágenes, sonidos, señales, etc., producida en su transmisión o 
reproducción, de tal forma que varían de su formato original.”  ¿Has visto 
los programas de computadora que pueden distorsionar las imágenes? 
Puedes distorsionar un rostro humano para que sea chistoso o aterrador.  
Al ver La Verdadera Historia en el primer libro de Samuel, 
examinaremos tres distorsiones principales del cuadro perfecto que Dios 
anhelaba para Su pueblo. 
 

I. El trasfondo de las tres distorsiones principales: 1 Samuel 1. 

A. Un hombre llamado Elcana de Efraín tenía dos esposas, Ana y Penina. 

1. Ana era estéril y tenía un corazón quebrantado. 

2. Penina tenía hijos y muy mala voluntad hacia Ana, a quien 
provocaba para causarle dolor: 1 Samuel 1:17. 

B. Ana llegó al Tabernáculo en Siló para pedirle a Dios un hijo, prometiendo 
dedicárselo si se lo concedía. 

C. Dios escuchó la oración de Ana y nació Samuel (“Dios ha escuchado”) 
quien fue dedicado a Dios para servirle en el Tabernáculo. 

II. Las tres distorsiones principales del propósito de Dios. 

A. La distorsión de la falsedad. 

1. El sacerdote en Siló era Elí, que tenía dos hijos, Ofni y Finés, 
quienes abusaban del sistema de sacrificios y cometían actos de 
inmoralidad sexual. 

2. Elí se rehusó a reprender a sus hijos, por lo cual Dios los juzgó,  
causándoles la muerte y permitió que el Arca del Pacto fuera 
robada de Siló: 1 Samuel 3-4. 
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Aplicación: No puedes tener sólo una apariencia externa de religiosidad. 
Debes ser auténtico por dentro. Tiene que haber sinceridad y 
transparencia. Debes vivir de acuerdo con lo que crees. 

B. La distorsión del conformismo: 1 Samuel 8. 

1. El pueblo le pidió a Samuel que ungiera a un rey para que fueran 
como todas las demás naciones: 1 Samuel 8:6. 

2. Dios le dijo a Samuel que el pueblo no estaba rechazando a 
Samuel, sino a Él mismo: 1 Samuel 8:20. 

Aplicación: No intentes ser como todos los demás. El pueblo de Dios debe 
ser distinto. No somos llamados a ser como otros. Somos el pueblo 
especial de Dios. 

C. La distorsión de la falsa representación: 1 Samuel 9-13. 

1. Dios permitió que el pueblo tuviera un rey de acuerdo con Su 
voluntad permisiva, no Su voluntad perfecta. 

2. Samuel unge a Saúl quien recibe poder del Espíritu para vencer a 
los amonitas: 1 Samuel 11:1-11. 

3. Saúl desobedece a Dios y rechaza Su orden de destruir por 
completo a los amalecitas por su pecado: 1 Samuel 15. 

4. Dios rechaza a Saúl como rey por su falsa representación de Dios 
ante las naciones a su alrededor: 1 Samuel 15:23, 26. (David es 
elegido por Dios.) 

Aplicación: Nosotros también somos representantes de Dios en el mundo. 
Cuando desobedecemos a Dios, distorsionamos la imagen que el mundo 
tiene de Él. Debemos ser como Samuel quien obedeció a Dios, y no como 
Saúl que lo desobedeció. 
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